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E sea le r .— J^ialoguiío, p o i  Cs.a¡ms. >  '

__lLe vereis y  n o  le conoceréis! — g rita b a  el p red ica ­
d o r  d e l  cuen to , refiriéndose á Jesús despues del m artirio .

Y  efectivam ente, descorrida  U  co r t in a  q u í  ta p a b a  al 
C risto , lo s  feligreses v ieron  y  no  conoc ie ron  al crucifi­
cado , vestido  d e  m ilic iano nac iona l p o r  el m ayordom o 

d e  la  cofradía .
A lgo  parecido es lan  hac iendo  a h o ra  algunos curas de 

la s  P rov inc ia s V ascongadas, pues, á  juzgar p o r  sus ser­
mones, sacan  á  to d as  t o r a s  el C risto  vestido, n o  ya  
con  el inocen te  uniform e progresista , s ino  con  el p o n ­
cho , po láinas y  b o in a  de  los carlistas.

D e  esto  á  p o n e r  aspille ras en  el p iílpito  y  co n v er tir  
a l  E sp ír itu -San to  que  está  so b re  él, e n  p a lo m a  m ensa ­
je ra  a d u s u m  belli, n o  h a y  m ás que u n  paso.

L a  Ig le s ia  n o  se  separa  del E stad o , según  q uería  el 
ob ispo  de  M adrid-Alcalá, peco los curas em piezan ¿  se­
para rse  d e l  G o b ie rn o .

Y  puesto  que  ios héroes  del p ú ip iío  n o  se  con ten tan  
co a  h acer  su  p r o p ^ a n d a  a i p a ñ o , h o r a  es ya  de  que 
los gobernadores y  fiscales p o n g a n  el palio al pulp ito .

L a  lib re  em isión d e l  pensam ien to  tiene tam bién  sus 

trabas.
E n  las cám aras, la  cam p an illa  presidencial; en  las 

reun iones púb licas, e l  de legado  gubernativo; en  la  p re n ­
sa  el lap icero  fiscal...

<Será cosa de  m ete r  en  la s  iglesias agen tes  d e  segu ri­
dad , d e jando  á  los curas la  elección d e ls it io  que  h a b rá n  
de  ocupar 'aquellos?

Seguram ente  n o  les p o n d r ía n  en  el candele ro , pero  
quizá les co locaran  e n  e l  lugar de  los pendones

R ecieo te iaen te  escrib ía  u n  alcalde a l  g o b e rn ad o r  de 

la provincia:
__« E l cura de  este pu eb lo  hace  desde  el p iilpito  p ro ­

p a g a n d a  car lis ta  ¿qué hago?»
Y co n tes tab a  ei gobernador;
— « T o m e  V d. la s  m edidas conven ien tes . E s preciso 

no  te n e r  la  m a n g a  ta n  an ch a ,»
Pues ¡si sería  b ru to  el alcalde! in te rp re tó  lite ra lm ente  

la  o rd en  y  tom ó p o r  su  m ano  las m edidas ...  p a ra  h acer  
m as es trecha  la  m an g a  parroqu ia l.

__E l  libera lism o es p ecad o — g rita b a  á  voz  en  cuello

%  u i i  u ltram on tano .
¡.ri&dií un  conservador h am b r ien to  del p o d er

__Y a  sé qué  pecado  es e l  liberalism o; | k  gulal
L a s  providencias d ictadas con tra  el p red icad o r  de 

H a ro  y  sus congéneres, h a n  sub levado  á  la  g en te  de 
iglesia de  ta l  m anera, que  en ciertas reun iones de  sa ­
cr is tía  parece celebrarse la  fiesta de  Pentecostés.,., por

la ab u n d an c ia  de  lenguas  de  fuego.
H a y  qu ien  com para  á  S agas ta  con  M endizabal, á 

C apdepon t con SuBer y  Capdevila  y  á  todo  el actual 
g ob ie rno , con  el- g o b ie rn o  clerófobo del co n d e  de  

T ra n d a .
— Q uisiera se r  ob ispo  —decía un  sacris tán— solo  p o r  

te n e r  el gu sto  de  confir n a r  á  los hijos de  los m inistros. 
[V aliente bo fe tad a  se  h a b la n  de  llevar  las criaturas;

— N o  nos d e jan  h a b la r— g rita b a  un canónigo , -  con 
tales restricciones no  h a y  qu ien  pred ique, y  el sermón 
m as la rgo  se rá  el de  siele palabras.

M uchos em plazan al g o b ie rn o  p a r a  l a  próxim a ctia- 
resm a y  o tros, a l  red ac ta r  e l  anuncio  de  fiestas re l ig io ­

sas, lo  te rm inan  así;
— « H a b rá  m isa so lem ne con  serm ón, d u ran te  el cual 

e s ta rá  expuesto el S eñ o r .. .  o ra d o r  sagrado .»
C om o es na tu ra l, los lectores del M otín  y otros de  la 

cáscara  am arga, exajeran p o r  el lado  con trario ;
—  N a d a ,  nada; h a y  que  p roc lam ar la  ley  m arcial en 

p le n a  iglesia; que  ayuden  á  m isa los co rne tas y que  no  
pred iquen  m ás que  los curas de  reg im ien to .

Al so lo  an unc io  de  que  en  V igo- se  h a b la  declarado  
la  fiebre am arilla, P o rtu g a l  h a  cerrado sus f ro n te ras  á  
cal y  can to  y  ni p o r  Badajoz, n i  p o r  G alicia, e n tra  un  , 
pelo  s í  no  está lazareteado  convenientem ente . '

D e  com o la  so m b ra  de  u n  m icrob io  b a s ta  p a ra  d a r  al 
traste  con  todos los asom os de  u n ió n  ibérica.

E n  v an o  los m édicos h a n  desm entido  oficialm ente el 
ru m o r y  dem uestran  el b u en  es tado de  sa lu b rid ad  en 
que  G alicia  se  en cu en tra ; los po rtugueses no  se  c o n ­
vencen y  dicen con  desconfianza;

__E s  que  los castellanos ven  una  pa ja  e n  el ojo ageno
y  n o  ven  un  V igo— m asculino  de  v iga— e n  ehpcopio.

(Ahí es n a d a  el té r ro r  que  in sp iran  á  nuestros veci­
n o s  los m icrobios, os elephantes da admósphera^ como 

ellos les dirán!
Son  capaces de  co locar, de  fron teras á  arriba, un in ­

m enso te ló n  de  cedazo p a ra  que  se filtre b ien  el a ire  de 
Castilla , y  m ilag ro  se rá  que  no  m an d en  a l  ho sp ita l ,  más 
que  á  escape, á  los actores españoles que  en  L isb o a  y 
O p o rto  in te rp re tan  ac tualm en te  los tan g o s  de  N ie to  y 
los coros de  C hueca .

A fortunadam ente , en  V igo no  h a  h a b id o  fiebre am a­
rilla , s ino  fiebre política , com o todos los veranos.

L o s  rum ores que  h a n  c irculado d ias a trás, los han 
h ech o  co rre r  las p ersonas sensa tas , p a ra  ver si d e  ese 
m odo desaparecía  de  V igo  la p lag a  de políticos que
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anua lm en te  desahogan  a llí  su  bilis, de  paso  p a ra  el b a l ­
n eario  d e  M ondariz.

C orrám onos, E sp añ a  á  abajo, desde, P o r tu g a l  hacia  
el Estrecho.

Parece  que h a y  m oros eo la  costa .
E n  la  costa  de  Africa jes clarol
S egún  añ rm an  periódicos de  París, se  n o ta n  e n  Ma- 

rruef.os belicosos prepara tivos y  e l  S u ltán  an d a  en  t r a ­

tos con  los pueb los d e l  Riff, com o si se t ra ta ra  de  r i f-  
fa r n o s  6  repartírsenos á  p ro rra teo .

D a d a  la  voz  de  alarm a, la p re n sa  de  nues tro  país lla ­
m a  la  a tención del G o b ie rno  hacia  T e tu a n  y  demás 
im portan tes pob laciones d e l  imperio.

P o rq u e  ;naturalm entel v ig ilar  sus capitales, es v ig ilar 
nuestro s intereses.

L u i s  R o y o  V i l l a n o v a .

CON AGUA

M uy sefior m ío y  casero; 
O igam e usted  p o r  favor.
E s  usted  un  em bustero  
de  los de  m arca  mayor,

C uando  estuve á  ver i  usté 
(de buscar  v iv iendas h ar to ),  
y  ansioso le p regun té  
el p recio  d e l  p iso  cuarto, 

usted , g as tan d o  ñnezas 
y  los m ejores modales, 
m e dijo: « C o n  ochó  piezas 
y  con a£va , sie te  reales.»

A qu í v ine sin  dem o ta  
y  e n co n tré  e n  cuarto  ta n  viejo 
cien fa ltas , de  las que  ah o ra  
con  am argura  m e  quejo,

E n  luccs h a y  un  derroche, 
[amigii, qué b ie n  se  vé!
(S obre  to d o  p o r  la  noche, 
cu an d o  enciendo  mi quinqué.)

N o  h e  visto  un  p iso  ta n  ru in  
com o el de  mi hab itación ,
|n o  h a y  un  solo  baldosín  
que  n o  b a ile  el rigodón!

L a  dulce b r isa  e n tra  b ien  
p o r  los queb rados  cristales ...  
L ástim a  que e n tre n  tam bién 
os-ca ta íro s  pulm onales!

H a y  puertas  con  garrap a to s

so b re  los toscos barnices, 
y  p icaportes  tan  chatos 
que  les fa ltan  las narices.

E l  re tre te  e s tá  s io  llaves, 
y  el n o  p o d e r lo  cerrar 
p ro d u ce  sustos m uy graves, 
diflciles de  evitar.

B lan q u e ad a  co n  carbón  
la  cocina e s tá  d ivina .
|A h, si tuviese fogón, 
sería  una  g ra n  cocinal 

¡Y  no  d á  lás tim a  e l  ver 
l a  sa la  particu lar 
de  m i señ o ra  m ujer 
que e s tá  sin  empapelar?

G aste  usté  en  p in tu ra  e l  cobre, 
p o rq u i  á  mi se m e  figura 
que  nad ie se  queda p o b re  
p o r  uh  poco  de  p in tu ra ;

y  aún  puede  ser que  sob ra ra  
p a ra  m ás d e  u n a  pared 
con  la  que  lleva en  la  cara 
su  am able  esposa  de  usted.

E l  p ap e l  del com edor 
es u n a  cosa perdida,
¡yo n o  lo  h e  visto  peor 
en  los d ias d e  mi vida!

P o d ría  sufrir, de  veras, 
con  ca lm a ta n to  perjuicio;

pero , vamos, las go te ras
m e sacan á  mí de  quicio . . . . .

C om o el tech o  es ilusorio, "  
se  ca la  de  u n  m odo  tal, 
que cae sobre  m i escritorio 
u n a  lluvia  torrencia l, 

de  fatales resultados, 
pues , co n  duchas com o esa, 
ya  son  papeles m ojados 
los que  es tán  sobre mi mesa;

y  a l  v e r  el destrozo  hecho, 
cuyo rem edio  es preciso, 
voy á  clavar en  el techo  
el hule  que hay  en  el p iso .

U sted  m e h a  dado  u n a  g u asa  . 
cuando  el cuarto  m e  alquiló; 
po rq u e  no h a y  fuen te  en  la  casa, 
ni Cristo que  lo  fur.dó.

¡Vaya un  cuarto  el que  tom é, 
con  seis go te ras cabalesl 
¡ipor eso m e dijo  usté 
que, con agua , sie te  realesl!

¿Y aú n  m e p ide usté, im portuno, 
s in  rep a ra r  que  m e arruina, 
diez d u ro s  a l  m esí..,  |N i uno!
¡Que le pague á  u s ted  N ep tuno ,
6  el M inistro d e  M arinal

. J u a n  P e r b z  Z ú k i g a .

Y VA DE CUENTOS

>

L o s  pá lidos cam pesinos 
d i  mi terruño adorab le , 
d e  los a lacranes cuen tan  
u n  crim en tan  repugnan te , 
que  no  se rá  inoportuno  
ech ar  el cuen to  á  la  calle, 
p o r  si qu ieren  desm entirlo  
los señores a lacranes,

Se casan  estos señores, 
y  es m uy ju s to  que se casen, 
pues, lo  m ism o en  los insectos 
que en  las águilas caudales, 
cuando  con  llam as de  rosa 
surge el incend io  en  la  carne, 
n o  h a y  v ir tud  que  lo  sofoque, 
ni bom bero  que  lo  apague, 
s ino  am o r  que  lo  d ifunda 
y  p resa  que  lo  d ila te .

D icen  que el am or ser debe 
el sag rario  im penetrab le

que la  soc iedad  sancione
y  la  l ib e r ta d  n o  allane:
y o ’en  ello  no  e n tro  n i salgo,
pero  son  ta n  envidiables
desposorios sin  latines
los d e  los irracionales.
en  que  e l  m ism o D io s  oficia
de  la  tie rra  en  los altares;
h acen  ta n  b ien  y  am an  tan to
sus tibios n id o s  las aves;
d a  este  am o r de  rom pe y  rasga
e n g en d ro s  tan  liberales,
q u e  in d ig n a  y  ex traña  á  un  tiempo
la  conduc ta  m iserable
de  los h ijo s  q u t  p rocrean
los señores alacranes,
que, e n  cu an to  de  las en trañas
que les concibieran  sa len ,
com o la m adre refugio
n o  busque en  los m atorrales .

¡se le  suben  á  la grupa 
y  devoran  á  su  madre!

Si u u  clavo saca á  o tro  clavo, 
que  un  cuen to  á  o tro  cu en to  saque 
ni es fo rza r  la  coyun tu ra  
n i  debe  ex trañar á  nad ie .

E l  p o e ta  de  L a s  N oches, 
desesperado  y  am able, 
del pe lícano  h a  can tado  
las du lzuras m aternales,

¿Qué h ace  la  hem b ra  del pelicano, 
p a ra  que  M u 'se t  la  canteí 

Com o los p á ja ro s  todos, 
enam orarse  en  el aire, 
b u sc a r  co n  su  com pañero  
a lta  p eñ a  en  que  albergarse 
y  fabrica r  luego el n ido  
so b re  la  p e ñ a  giganíe; 
j c c o r re r  to d a  la  cosía
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POR LA PEANA.

U n

— E s  qu« m e h a  d ic lio  m a n i i  qu« a n d e  c o n  m u ch o  t iea to , ^  q u e  a o  le  d i  á  V d .  el pí¿, p o rq u e  se  to m a rá  la 
— o.

•No b a g a  V d . caso, P u rita ,  P rec isam en te  io  que  e n  V d .  bu sc o  yo  es el pié: que  m e dé  V d . p ié  p a r a . . .
m ano .
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PAOLO Y FílANCESCA

V

— E s que m i familia me pregunta que hasta  cuando van á  du rar nuestras re k c io n « ¡  que si eslamo* m uyadí- 

lantados...
__Pii8 díle, qoe lú si qoe debes catarlo, eefiín m  cu en ta ...____________________________

i  la
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y  zam bullirse  en  los mares 
y  sacar  del fo n d o  el buche 
l leno  de  peces brillantes, 
y  v o la r  á  la a lta  pefia, 
d onde sus hijuelos nacen, 
á  in troduc ir  en  sus picos 
lo  que  en  el b u c te ' l e s  trae.

M as si en  vano  h a  reg istrado  
las m udas profundidades, 
si le en tu rb ia ro n  el sgua  
los as tu tos calam ares 
y, a l  ab rigo  de  la  som bra, 
corrieron  á  refug iarse

el ca raco l en  su  laja 
y  el pez  en  lo  insoníleable... 
¡vuelve a l  nido, vuelve al n ido  
y  con  el p ico  se  abre 
el seno  y  á  sus p ichones 
el corazón  les reparte l 

P o b re  descorazonada, 
corazón  de  tr ipas hace...  
to rn s  á  alzarse, vuelve á  hundirse 
y, t in ta  en  su  p rop ia  sangre, 
au n  con  el ú ltim o alien to  
de  su  ag on ía  de  m ártir, 
en la  o n d a  c la ra  el pez  busca

que huye tem eroso  y  ágil...

Y  ahora , suefios, h i jo s  míos, 
re sp o n d ed  á  vuestra  madre; 
en agonías e ternas 
busca  e l la  e n  v án o  ideales, 
que  le reclam aís vosotros 
azuzados p o r  el hambre: 
aquí se  com ete  un  c r im en .. .  
Decid; ¡quién  es e l  culpable?
¡Es qué  es m i alm a pelícano  
6  vosotros alacranes?

J o s é  d e  D ie g o .

ENGAlSrOS DE LA PASION

I .
— {Me quieres?— C laro  que  s t . . .  

T e  qu iero  de  tal manera, 
que  to d a  mi v id a  d iera  
p o r  ver le  cerca de  mí.
—  ¡C uándo  l leg a rá  ese día 
en  que  se  cum pla  m i a fán !...
— ¡Q ue n o  ta rde  m ucho, Ju a n l . . .
— P o r  m í n o  queda, Sofía. 
— ¡V e n d rá  p ron to !. .— A sí lo  espero.
-  ]T ú  m i esposol..— ITii mi esposal,, 
— P e ro . . .  ¿qué  falta?.. — U na cosa 
muy necesaria: el d in ero ,. .
— |P u es  m ald ito  s e a ! . .— A m en ..,
-  ¡Y p e n sa r  que  á  o tro s  les sobre!.., 
- - A  o tro s , si, m as yo  soy  pobre...
— C ia to , Ju an ; y  yo  ta m b ié n . . .
¡Q ué suerte!..— Y  h a y  que  pensar

gue la v ida cuesta  m ucho

y, aunque yo  t r a b a jo y  lu ch o .. .  
¡no n o s  po d em o s casar!...
— Y a v e a d r á n  d ias m ás bu en o s .. .  
— S erá  com o tu  supones...
— Y o  n o  ten g o  pre tensiones ...
— Pues yo  ten g o  m uclias m enos., 
— ¡Sin ti so y  ta n  desgrac iadal,..  
— E sp era r  m e  vuelve loco...
— Si v ieras... icomo tan  p o c o ! . . .  
— |Y o  n o  com o casi nada!...
— y ,  te digo la  verdad , 
si tu  am o r  es g ra n d e  y  cierto,
lo  mism o m e d á  el desierto  
que la  e legan te  ciudad...
— E s a  op in ión  n o  me estraña, 
pues yo  á  tu  lado , Sófía,
Jqué c o n ten to  viviría  
en  u n a  es trecha  cab a ñ a ! , . .
— E n to n c e s . . .  ¡á  qué  pensar

en  ese in fam e dinero?..
¡Me quietes com o te  quiero?
[Pues DOS podem os casar!

I I

— ¡C uando del am o r  se  goza 
y a  e s tá  la  d ich a  cum plida l. . .
— ¡De veras?,..— [Pues si es la v ida 
ta n  a leg re  en esta  choza!,.
[T o d o  caropo en  de rre d o r! . ,.
¡Buen n id o  d e  m is am oresl.. .
¡Y adem ás, h a y  tan tas ñores! ,, 
lY esparcen  ta n  buen  o lorl.. .

I II

— ¡Y hoy , m ujercita,., ¡qué  tal?,. 
E s tá s  tr is te ,.,  b ien  lo  veo.,..
— E s  po rq u e  hoy .. .  l a  v e rd a d , . ,  ¡creo 
qne esta choza  huele  m a l! ...

L m s  DE A n so r e n a

EL PQDOR DB LCS SENTIDOS (i)

. üANDO P epe U rquiza  asegura  en  el 
i C lu b  que  tiene  cu a ren ta  años, nad ie  

le  d á  créd ito ; sí añ ad e  que  desde  h a ­
ce  ca to rce  es tá  viudo, to d o s  se le ríen  
y  a l  t r a ta r  de  p ersu ad ir  á  sus amigos 
de que  ya  le  h a n  ped ido  en  m atrim o­
n io  á  u n a  h i ja  suya , ed ucanda  de  un 
co legio  en  O rleans, y  jo v en  com o un 
perro  viejo, 6  sea de  tres lustros y 
ve in te  centavas partes  de quinquen io  
d e  edad , lo s  que  le  escuchan  se  po ­

n e n  serios, com o cuando  se  encu en tra  que  u n a  b ro m a  es 
dem asiado  pesada.

Y  sin  em b arg o , n ad a  es ta n  c ierto  com o lo q u e  dice 
P epe . C asado  en tre  nifio y  hom bre , y  viudo en tre  hom ­
b re  y  p ad re , e s tá  am enazado  co n  se r  ab ue lo  en  el apo ­
g eo  de  u n a  v ir ilidad  co n  todas las apariencias d e  la  ju ­
v en tud .

P o rq u e  la  n a tu ra leza  es así; t iene  sus s im patías  y  sus

(i) Del tomo Majaderieis, preciosa colcccíón de artículos 
del autoi, publicada por la casa Aguilar de Valencia,

a n tip a 'ia s ,  c ircunstanc ia  q u e d e  la  m adre  hem os heredado  
to d o s  sus h ijo s; y  del m ism o m odo  que  el im án  a trae  al 
h íe fro , e l  Derro d etes ta  a l  ga to , el m acho  so lic ita  á  la 
h e m b ra  y  el m arid o  h u y e  de  la  mujer, la  na tura leza  se 
en sañ a  con  el h o m b re  feo p a ra  v e n g a r  en  él, s in  duda, su 
fa l ta  de  hab ilidad  al constru ir lo , y  m im a a l  guapo  p o r  
la  s o la  razó n  de  que  se  lo  ap lauden .

P ep e  le  salió  lo  que  se  l lam a un  b u e n  m ozo y  se  iba 
p asean d o  p o r  el m undo , con  esa c a r ta  d e  recom enda ­
ción llam ada  la  herm osura , que la  m ad re  com ún  firma 
á  sus favoritos. L e  puso  m aes tro  de  equitación y  á  los 
p o co s  meses e ra  un  centauro; !e ensecó  miSsica y  lo  tu ­
vo  que  de ja r  un  p e ldaño  p o r  debajo  de  lo  sub lim e, p o r  
com prom isos con tra ídos an te r io rm en te  con  G ayarre  y  
Sarasate; e n  p in tu ra  e ra  u n  prod ig io  y  en  soc iedad  el 
am igo  de  las m ujeres y  e ln iñ o  m im ado de  los hom bres. 
P o r  si a lg o  le  faltaba, le envió u n a  p u lm on ía  á  u n  lib 
suyo es téril ,  p a r a  que  el so b r in o  heredase  su  título de  
m arqués y  sus p ingües ren tas . L e  h a b ía  parec ido  poco 
la  c a r ta  de  recom endación  y  le d ló  o tra  de  crédito .

C on  tales anteceden tes, n ad ie  e n co n tra rá  ex trsñ o  que 
u n a  c r ia tu ra  l le n a  de  atrac tivos com o L o la  A zn ar  estu ­
viese perd idam en te  enam orada  de  P ep e  Urquiza.

V ein te  años , v iuda, sin  hijos, duquesa, r ica , h erm o sa  
y  h o n rad a :  h e  aquí su filiación.

¡C orrespond ía  P epe á  su  cariño? T o d o  el m undo  lo  
creía así, h a s ta  el p u n to  de que  Jos ín tim os de  la  du ­
quesa  la sa lu d ab an  con  esta  frase sacram ental:
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— ¡C uándo  es l a  boda?
L a  m ism a in teresada , v iéndose  ob je to , n o  y a  d e  las 

aíedciones, s ino  de  la p refe renc ia  del m arqués, llegó á 
d a r  o ídos á  sus p rop ios deseos y  cada  di?, al levantarse 
se p reg u a tab a ;

—  ¡H ab la rá  to y !
N a d a  de  eso.
P e p í  p roseguía en  su  invariab le  tem a de  d istingu irla  

en tre  to d as  las mujeres, de  n o  ocultarle  con los ojos 
cu án  U onda era  la  h e r id a  que en  su  corazón  b ab ía  
ab ierto  herm osura  tan  perfec ta  y  v ir tud  tan  acrisolada; 
p e ro  hab la r ,  espon tanearse , decidirse, p o n er  en c ia to  ia si­
tuación , n i  á  tiros, á  pesar de  las descargas cerradas de 
que  L o la  le h ac ia  blanijo,

L a  duquesa  llegó á  im ag in a r  que  aquel h o m b re  era  
refractario  a l  m atr im on io  y  que  só lo  b u sc ab a  en  e lla  la 
satisfacción de  lo s  sen tidos. Üemejante idea la  h um illa ­
ba; pero  como el concep to  que  ten ia  fo rm ado  de  Pepe 
e ra  ta n  elevado, prefirió la  rea lidad  á  la duda, á  fin de 
poderle  o d ia r  p o r  convicción, e n  vez  d e  seguirle  am an ­
do  con  salvedades.

P rinc ip ió , pues, á  trueque  de  las tim ar su pudu tosa  
condición , p o r  es trecharle  l a  m ano  cuando  le  saludaba, 
con  esa solicitud  q u e n u n c a  se perm ite  la  sim ple amistad 
P ep e  palidecía  de  reconocim ien to  y d e  satisfacción, sen- 
t im ienlos q u e ls  m ujer  enam orada  no  confunde con  otro  
a lg u n o ; p e ro  re t irab a  la  suya  al instante , com o con  re ­
m ord im ien to .

Si en  el curso de la conversación sus pies se  rozaban 
p  o r  accidente , previsto  com o es de  in ferir  p o r  una  de  
la s  parles ,  P ep e  se ru b o rizab a  y a b i i a  el ángulo , re t iran ­
d o  su  asiento  p a ra  ev itar  reincidencias.

U n a  n o c h e  de  ba ile  se e n c o n tra ro n  solos en un  salón 
estufa, L o la , destacando  e n  medio- de  aquella  culta  sel­
v a  de  p lan ta s  de  lo s  trópicos, es taba  h erm o sa  com o una  
te n ta c ió n .  A m bos se  m ira ron  sin  a rticu la r  u n a  frase, 
au n q u e  can tán d o se  to d o  un  poem a, D e  repen te , y  como 
d esech an d o  u n a  idea, P ep e  retrocedió  y  se  dispuso á 
salir.

— ¡S e v á  usted!— b albuceó  ella,
— Si; po rq u e  no  h a y  n ad ie  con  nosotros— repuso él— 

y  desapareció.
L a  conclusión  fue persuad irse  la  duquesa  de  que P e ­

p e  e ra  el tipo  d e l  perfecto  caballero  y  am arle  con más 
vehem encia  que  antes.

— P e ro  en tonces— se p re g u n ta b a  la  infeliz en am o ra ­
d a — ¡p o r  qué  se  o b s tin a  en  su  silencio? ¿es tímido? No; 
m il p ruebas  t iene  dadas de lo  con trario , ¡H ay  alguna 
diferencia  en  nuestras respectivas situaciones? T a m p o ­
co; lib res som os am bos, n ob les  los dos, y uno  y  o tro  su- 
f ic ien ttm en te  ricos p a ra  n o  ten er  que p a ra rn o s  á  con ta r  
n u e s tra  fo rtuna . ¡Será que  no  le gusto  lo  bastante? ¡Le 
h a b rá n  d icho  m al de  mi? — pensó d u n d o  cim a á s u s  refle­
x iones con la  líltim a objeción que  se le ocurre  á  una  
m ujer b o n i ta  y  buena.

Y  com o el que  am a no  carece jam ás de  un confidente, 
L o la  dió á  u n a  an tig u a  com pañera  de  colegio la  m i­
sión  de  desvanecer ó  confirm ar sus sospechas con re ­
cursos d ip lom áticos. L a  em b ajad a  tuvo nn  resultado 
satisfactorio: P epe U rqu iza  e s ta b a  apasionado  de  la  du ­
quesa, ta n to  p o r  su  v ir tu d  com o p o r  su herm osura,

y  sin  em bargo , callaba.
— ¡T e n d rá  algiSn devaneo? ¡Le  u n irá  á  o tr a  u n o  de 

esos lazos que, no  p o r  mns ocultos, son  m enos in q u e ­
b ran tab les?— se decia,

Y a l lá  ib a  el v iejo  m ay o rd o m o  que la  vló nacer, 
in q u iriendo  de  los criados la  v ida p rivada  de  Pepe, 
l im p ia  com o el arm iSo y  re luc ien te  com o esos espe­
jo s  que  en  e l  culto  de  B u d h a  sim bolizan  la  pureza.

C on  los obstáculos crecía el am o r  y  se  m ultip lica ­
b a n  las hipótesis.

— ¡N ecia de  mil —exclam ó la  duquesa  una  n o ch e  en 
que  Urquiza, hab iéndose  dejado  a r ra s t ra r  m ás que  de

costum bre  p o r  el irresistib le  encan to  de  la v iudita , ha  
b ía , no  obstan te , recog ido  velas con  u n a  resolución m ás 
b rusca de  lo  que  p o d ía  esperarse de  su cortés condición. 
— Y a io co m prendo  todo; m e  am a, dar ía  su  existencia 
p o r  mi; p e ro  ta l  vez u n a  p ro m esa  h e c h a  jun to  a l  lecho 
de  m uerte  de  su esposa, de  no  penenecec  á  o tra  m ujer 
a lguna, am ordaza supasión . ]H ay criaturas ta n  exigen tesi

Y al d ía  siguiente  era  á  un  p rim o suyo á  quien co n ­
fiaba el delicado encargo  de  p e n e tra r  en  la  a g o n ía  de 
u n a  m o r ib u rd a .  L a  soluc ión  del p rob lem a e ra  siempre 
la misms; n i ju ram en tos in  exlrem is, n i  com prom isos 
vitalicios, n i escrüpulos m onjiles; n a d a  existía que  p u ­
d ie ra  oponerse  á  su  ven tura .

L a  situación era  insos ten ib le  p a ra  un  carác te r  im pa­
c iente  y  u n a  im aginación ex a ltad a  com o los de  I.,ola. 
S u  so rp resa  n o  reconoció lím it ' S cu an d o  llegó á  su co ­
nocim ien to  que el m arqués se m arch ab a  á  establecerse- 
en  O rleans al lado d e  su  hija; no tic ia  que  vió confirm a­
d a  en  el anuncio  d e  v en ta  d e l  h o te l que  P ep e  h a b i ta ­
b a  e n  M adrid .

D ecid idam en te  h u ia  de  ella. ¡Pero p o r  qué?
E s to  es l o  que L o la  s k  resolvió á  in q u irir  p o r  si m is­

m a; y  to m an d o  p o r  p retexto  la  adquisición de  la  casa, 
y p o re n d e  la  necesidad  de  visitarla, se personó  en  casa de 
U rquiza en  sazón que su  en igm ático  am an te  se en tre te ­
n ía  en  em balar  su artístico  museo.

L o  que deb ie ron  decirse jüzguelo el lec to r  con  sólo 
p ara rse  á  m ed ita r  de  lo  que es capaz  u n a  m ujer  perd i­
d am en te  enam orada  de  un  h o o ib re  que  paga su  afecto 
con  un sen tim ien to  tan  equ id is tan te  del cariño  como 
del desdén : 'puede  so p o rta r  el desengaño; jam ás la  duda.

H ab la ro n , pues; ella con  c laridad , é l  con  reticencia.
D e  p ro n to  L o la  dió un  g rito , y  apoderándose  de  una 

p reciosa m in ia tu ra  que  h a b ía  enc im a  de  la  chim enea:
— ¡Q uién  h a  h ech o  este  re tra to?— pregun tó  con  mal 

reprim ido  gozo, al ver reproducidos l a n  fielmente sobre 
el marfil lo s  correc tos trazos de su  cara,

— Y o, señ o ra ,— tartam udeó  P ep e  com o el crim inal 
que es sorp rend ido  infraganti.

— Y bien , U rquiza,— argüyó  e lla  le su e ltam en te ;— el 
h o m b re  q u e  m e  d istingue co n  sus preferencias, que  me 
ap rec ia  en to d o  lo  que  valgo  p o r  m i v ir tud  y  m ás de 
lo  que  merezco p o r  mis a trac tivos personales , que  es 
capaz d e  a rra i.car  á  la n a tu ra leza  p o r  la  so la  fuerza 
de  la  sim patía  es ta  n o tab le  copia, ¡puede neg a r  que  m e 
ama? Y  si m e  am a ¡p o r  qué  n o  m e lo  dice!

A qu í P e p e  se puso  p á lido  com o un  cadáver, y  a rm án ­
dose  de  resolución-,

— S é que voy  á  hacerle  á  usted  m ucho dafio —dijo;- - 
p e ro  ca llar  p o r  m.is tiem po se ría  u n  refinam iento  de 
crueldad. L a  ad o ro  á  u s ted  con  delirio; p e ro  no  puedo  
h ace r la  mía, po rque ...

— ¡Por, qué!
— P o rq u e  l e s  sentidos, L o la , t ienen  su pudor; y  por 

un  sa rcasm o de  la  naturaleza, lo  que  m ás deb ie ra  es­
p o le a r  mi deseo, la h e rm osura  de  usted, es lo  que  des 
p ie r ta  en m i precisam ente  pensam ientos m ás  puros.

— N o  en tiendo— interrum pió  la  duquesa, n o tan d o  
que a l  b o rd e  de  un  abism o perd ía  el ú ltim o apoyo  de  
la esperanza.

— P úes b ien , señora; u n a  sola p a la b ra  le d a rá  á  us­
te d  la  clave del enigm a; ese re tra to  no  es el de  usted.

— ¡Pues de  quién?— g r ita ro n  los celos.
— D e m i h ija .
L o la  quedó an onadada , y  un  mtjndo de  revelaciones 

se abrió  á  su  im aginación. M uda  y  s ilenciosa, traspusn 
l a  estancia; p e ro  a l  l legar  á  la  p u e r ta  no  pudo  d o m i­
n arse y  ro m p ió  á  llorar,

—  iQ ué in justa  es la  na tura leza!— exclamó,
— ¡P o r  qué?
— Porque ... p o r  m ás que  busco, no  p u ed o  en co n tra r  

en  usted  parec ido  con  mi padre .

E n r i q u e  G a s p a r .
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LA SE

*

CÓMICA

^On PARTIDA DOBLE

L a  herm osís im a  G ertrud is ; 
d e  h e rm o su ra  superio r, 
q u e  es m o d e lo  d e  v ir tu d is  
y  m odelo ... de  p in to r .
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l a  p e n it e n c ia

F u é  á  confesar ün  cu itado

que , p o r  m iedo 6  r e p u p a ° c i a ,  
d e .d e  su m ás U efna lo fanc .a

n o  se b a t í a  confesado.

■ — P ad re , exclam ó con  fervor, 

m is cu lpas Yengo á. con tar, 
po rq u e  m e voy  á  casar 
y  soy  u n  g ra n  pecador.

Y  á  no  se r  po rq u e  m e oaso,
p ienso  qde  no  confesara
d e  m iedo  que  m e causar^, 
d a r  e s te  cris tiano  paso .

— ¿Pues ta n to ,  herm ano . pec6!
dijo el cu ra  con  espan to .
Y  él tespondió-.— H a  sido  tan to , 

que  casi s s  me. olvidó.

_ ; A  D io s  ofendiste?—Si.
_ < B !a s fe m a s le ? -S i .  - i Q u é  esc .cho l
¡F a lta s te  4  tus pad resí— M ucho . 
L (M a ta s te )  - M a t é  y  h e n .

__ ,D e  torpes liv ianos goces
a h u s a s t e í ^ H a s t a  el has tio ,

¡Ayl len  eso, p a d re  mío, 
te n g o  pecados atroces,

_ _ .Y  robaste,.,?— S u  d inero  
le ro b é  a l  g ra n d e  y  a l  cbico.

cemo industr ia l,  com o rico ,
com o h o m b re  y  com o usurero,

„ j Y  m entiras?— ¡Infioitas!

_ í Y  deseaste m ujer 
.a ien a? -< P u es  qué  ib a  á  hacer 
si suelen  ser ta n  bonitas?

— ¡T am bién  lo s  b ienes  ágenos 
c o d ic ia s te ? -S io  reposo; 

he  s id o  t a n  codicioso
com o el que  m ás y  el que  ménos.

E n  ñ n .  padre , mis pecados 

h a n  sido  lau tos  y  tales, 
que  n o  h a b r á  m uchos m ortales 
m is  d ig n o s  de  condenados.

P e ro  mi arrepentim iento  
es crrande y  extraordm a.no 
y  a l  p ié  del confesonario.
en  csle  g rav e  m om ento ,

v en g o  á  ped ir le  perdón  
T absolución  de  mis daños.
Y el cura, tras m il  regaños, 
e ia re  c tis iiano  y  hurón,

d i i o ; - E n  el d ía  del juicio, 
h i jo , te  v a n  i  h a c e r  polvo;

Tieco en  fin, ego «
p o r  m i no  sufras perjuicio.

E l  pen iten te , que  en  ascuas 
estuvo m ien tras le oyó, 
d e  la  iglesia  »e m archó 
m ás co n ten to  que  unas pascuas.

P e r o  al sa lir  d e  la  p u e n a .  
a n tes  de  d o b la r  la  esquina, 
u n a  d u d a  repen tina  
en  su  m ente  se  despierta.

Y  es que  p o r  ta n to  pecado 

el cu ra  que  lo s  oyó 
p en iten c ia  n o  le echó, 
com o es uso acostum brado.

Y  p o r  si ta n ta  b o n d a d  
fué u n  o lv ido  involuntario , 
tó rnase  al confesonario , , 
y  allí, c o n  n u ev a  hum ildad,

¿ice'.— Padre , á  m i conciencia 
r epugna  engañar  á  usted;
¡Se le  o lv idó á  su merced 
echarm e la  penitencia?

Y  el c u r a ; - ¡ 01i ,  qué  b ru to  eres! 
D im e, p ecador  vulgar, 
pues si te vas 4  casar...
¡q u é  m ás p en iten c ia  quieres?

E u s E B i o  B l a s c o .

¡HO ESCRIBO!

T o d o  e l  á lbum  h e  leído 
que .es ta  l á r d e m e  h a  traído  

tu  d o n c e l la , .
¡L o  que yo  m e he  divertido  
U  el á lbum ... y  co n  ella!

L a  m u ch ach a  es vivaracha, 

y  aunque yo  m e creo ducho,
se  m e  h a  b u r lad o  quizas-..

E n  fin, chica, la  m u ch ach a  
v a le  m ucho; 

ipero  el l ib ro  vale  m is!
U nos cuan tos  señoritos 

que  te j u z g a n  b u en  bocado, 
e n  sus ho jas h a n  p robado  
que saben  h a c e r  versuos 

m uy b on ito s .
¡Vamos, que  estoy  asustadol 

y  n o  m e a trevo á  m eter 
en  tan  b u e n a  com pañía 
y echarlo  todo  i  perder, 
co n  a lg u n a  to n te r ía

de  l a s q u e  yo  suelo hacer .
U no  de  ellos, p o r  ejem p.o,

tras  de  alzar á  tu  herm osura .

lo  que  mereces, u n  tem p o, 
asegura 

Que p o r  el encaje i>-eve
que orla  tu  cuello  de  nieve

y  marfil ( lo  mism o da) 
el céfirillo se  atreve 
á  e n tra r  am oroso ... ( ¡A h, pillo 

ccáriUol 
¡Ya sabe é l  ad o n d e  va!) 

S egún  e l  m ism o doncel, 
tienes u n a  c in tu r ita  

tan  chiquita, 
que  c o a  u n a  m ano  él 
te la  ap r is io n a  com pleta.

E s  p o e ta  
y  exagera, p o r  fo r tu n a , . .
¡6 te  h a  tom ado  p o r  una  
figura d epandere ta !

D espués afirm a o tro  tal, 
m uy form al, 

que  e n  tu  b o ca  puso  Dios 
e l  m ejor  de  lo s  rubíes.
V que  cuando  te sonríes 
SI fiarle, p o r  g a la , en

L uego , el chico, de ja  preso 
e n tre  esas joyas un  beso , 
y  se va  p o r  d o n d e  v iene, 
ly  eso  t iene  tres bemolesi 

¡caracoles.
y a  lo  creo  que  los nene .

Y o , que  ten g o  que escnliir
■después, ¿ q u é  voy  á  decir!

A l uno  se  le figura 
que  te  coje  la  cintura; 
el o tro  se  a treve a  mas.,.

C o n q u e  lá ver
lo que á m i  me toca h acer

r,ara  no  quedarm e a ttas l
S i N E s i o  D e l g a d o
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EL BESO NI SE PIDE NI SE ROBA

(C A R T A  A  U N  A M IG O )

Me escribes p regun tando , am igo mío, 
cómo h a s  de  d a r  iid beso á  la  que amas; 
si se  lo  h a s  d e  p e d ir  6  has de  robárselo . 
A bi va  m i.parecer. f>¡ u o a  m uchacha 
le adora , comcí creo .que  te ad o ra  
esa joven, y  u n  beso  quieres darla, 
y  lo  pides así... sin  m ás preludios'... 
com o tienen  los besos m a la  fama, 
desde a h o ra  le aseguro q u e 'te  quedas 
s in  acercar los labios á  su  cara.
— íRobársele?.. [Jamásl R o b a r  u n  beso 
es casi u n a  traición , y  sé  que tu  alma, 
jam ás se  h a  a lim en tado  de  traiciones, 
ni p u ed e  h a c e r  tra ic iones qu ien  b ien  am a.' 
V oy  á  h ace r te  la  h is to r ia  de  aquel beso 
que ten g o  todav ía  aquí en el alm a 
y  d e l.q u e  ya  te h e  h ab lad o  m uchas veces, 
po rq u e  de  mi m em oria  no  se aparta .
¡Dejó en  mi corazón  ta n  h o n d a  huella  
que  al tiem po le  es diticil y a  borrarla!

Yo la  estaba m irando, com o siempre, 
po rq u e  es tando  con  ellsy^a m iraba, 
pues ten ía  en  su  ro s tro  a lg o  divino,

. u n  im án  que  a tra ía  las miradas.
C o n  ten az  insistencia, tam b ién  ella
clavaba en  mí su  vista; su  tez b lanca
se  ih a  encendiendo  y  sus azules ojos
se  ab rían  m ás que  nunca .— ¿Con que m e amas?
exclamó, y  nuestras m anos se  enlazaron;
los ro s tro s  se  aprox im an; las miradas
se p renden , y  sin  d arnos  cu en ta  de  ello,
se  oyó el ru iiior de  un  beso, que  en  nu es tra  alm a
debió so n a r  cual n o ta  cadenciosa
que b ro ta  de  las cuerdas d e  a lg ú n  h a rp a .
D espués.nos separamos, silenciosos;
vi encendido  su  ro stro  y  que  una  lágrim a
le ib a  surcando, m ien tras  yo, sin  tino,
como b eo d o  que indeciso marcha,
m e alejé  de  aq u e l  sitio  delicioso,
que  o lorosas violetas a l lo m b rab an .

E sp ira b a  la  tarde; el Sol pon iente  
ib a  ocu ltando  sus b rillan te s  ráfagas...
E n  el ja rd ín ,  sen tados eii un banco  
que trep ad o ra  en redadera  orlaba , 
estábam os los dos, h en ch id o  el aire 
de  esencias que á  su  alien to  se  igualaban

A quí tienes la h is to r ia  de  aquel beso. . 
Pues dado  d e  este  m odo  es com o agrada , 
que el beso  n o  se  pide, n i se  roba;
¡el beso m ás sab roso  es el que  estalla!

J . R o d a o .

b a r b a  d e  oro

ARTÍCULO D E COSTÜMBRlíS, (MALAS)

c ó m p l ic e s ;

E l  C onde  de  X . (B arba  de  o ro .)
L a  C o n d esa  de  id.
E l  M arqués de  Y.
L a  M arquesa de  id.

M lle. Z . P r im e ra  bailar ina  vlel T e a tro  R e a l  de  M a­
drid, c e n  5 .000  pesetas m ensuales, un  beneficio, varios 
perjuicios, y  lo  que  caiga, de  los que  caigan.

M uchos se rv idores del sexo fuerte  y  varias servidoras 
del sexo que  derriba  al sexo fuerte . N o  h ab lan . íSi ha- 
b)araD]  ̂ •

f i l ia c io n e s ;

.  39 años y  meses, cabello  in sopor­
ta b le  d u ran te  la  canícula, b u en  olfato  p a ra  la  caza de
carn e  fresca, v is ta  gorda , orejas convenien tem ente  ta­
p iadas , b o ca  tunan te , lab ios lu ju rio sos  y  b a rb a  oue
m erece  p á rra fo  ap a r te .  "

¡Boca ab a jo  todas las dem ás barb as  cuyo paso  p o r  el 
m undo  h a  qu ed ad o  esculp ido  e n  el libro  de  k  h istoria; 

>aesfle ia del g ra n  Moisés, h as ta  la  del conse ­
cu en te  co n sp irad o r  Excelen tísim o Sefior D . B las Pie- 
r rad  (q. e .  p. d.)l

L a  b a r b a  de  nues tro  h é ro e  n o  tiene  pareja , n i  la h a  
ten iao , y  no  nos atrevem os i  p rofe tiza r  que n o  la  ten ­

drá , po rq u e  escribim os estas líneas en  el país en  que 
vim os p o r  p r im era  vez la  luz d e l  so l  y  la  del gas, y., 
«nad ie  es p ro fe ta  e n  su  patria .»

N i ellos, n i  ellas l lam an  a l  Sr. C onde p o r  su n o m b re  
n i  p o r  su título; le conocen  p o r  cB arb a  de  o ro .»

S er ia  u n a  injusticia l lam arle  < B a rb a d o ra d a ,> porque 
la  ta l  b a rb a  es de  o ro  de  ley; el o ro  que  indudable­
m ente  se  ob tendría , con  la a leación de  rayos solares 
lib ra s esterlinas y. ü ltim as  lág rim as v irginales.

E l  Sr. C o n d e  debe lo  que  es y  lo  que  posee  (su titulo 
y  sus riquezas) exclusivam ente á  la  frondosidad , s e ro ­
sidad , undosidad  y  lozan ía  del- pedesta l de  la  fachada  
a n te r io r  de  su  cabeza.

P a ra  sus c o n q u is u s  no  necesita  e l  S r. C onde n i 
Ciuttis , n i Brígidas, ni Celestinas; no  seduce y  perv ierte  
con  décim as n i  octavas reales, ni siquiera  h in c a  los ojos; 
sólo esgrim e la  b a rb a .

¡T o d as , to d as , todas!..

ParticuluTÍdades de la  S ra . Condesa-.

S u señ o ra  m ad re  (antes de  serlo) se  unió en  m a tr im o ­
n io  con  e l  te rcer  co n d e  de  X . Se am aro n  e n tra ñ a b le ­
m en te .. ,  d u ran te  el p rim er cuarto  y  p a r te  del segundo  
de  su  lu n a  de  miel; h as ta  que  se  conocieran  á  fondo.

D esde entonces,
aunque v iv ieron  bajo  el mism o techo, 
jam ás d u rm ie ron  en  el mism o lecho.

N ació  pocos años después la  ac tua l poseedora  del 
Ululo, que, como h ija  de  su  m adre, he red ó  del d esg ra ­
ciado m arido , t í tu lo  y  cuantiosas riq-j«-zas; riquezas y

Ayuntamiento de Madrid



E l  v e r b t  com er, t r t t  
q u e  t s  d ífec iivo , 
p u e s  no  tiene presen te  
de ifnü ca tive .

_ ......... J O  e « o , p o r , »  . i  . . » » •  1* " "  '*  » ” «'
,í, á  lo m ejor ía  cojeo i  u n í  p a ra  e l  S e r ra l lo .

- - P u é  fui, y  el tea tro  e ta b a  y e n ito ,  y e a í to ;  asi é  que  m e 
»í n e g ro  p a  yeguar á  la s  p r im e ia s  ñlas.

— y  p a r a  no  l leg a r  ¿líóroo te  h u b ie ra s  siílo?

- P u e s  d ile  á  t u  m ad re  q u e  n o  se a  ego isU . q u e  e l la  n o
l e ; í e g r e s o 4 tu  p a d r e  y  ¿ e  t ú .  c o m o  b u e n a  h . j a .  debes

Im ita rla  y...
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t í tu lo  que  disfru ta  h ace  y a  lustro y  m edio el p ro ta g o ­
n is ta  de  n u es tra  historieta , cuarto  m arqués de  Y.

L a  S ra , C oodesa, es adem ás de  condesa, una  de  nues­
tras p rim eras barb ianas,

H u n d im ien to  tr iangu la r  en  la  m egilla, g rac ioso  h o ­
yuelo  en  la  b a :b a ,  p ié  inverosím il, m anos inf.mtiles, 
o ja io s  tunan tes, y  boca... constru ida  en  los ta lleres pat- 

cu lares de  D . N . Satanás,

M arqués áe Y:

B uen  m ozo y  n ad a  más; y  p o r  añad idu ra  b a rb ilam ­
piño, E s  m arqués, po rq u e  es m arquesa  su  señora  es­

posa.
jC óm o se cas6? ¿Por qué  se  casó?
P o rq u e  seis meses antes de  su  nom b ram ien to  de 

m arqués consorte, ios acon tec im ien tos se p rec ip ita ro n  
c o n  ta l  rapidez que.., la  Sra, M arquesa encon tró  p o r  fin 
e l  m arid o  que  h a b ía  menester; u n  pad re  oficial p a ra  el 

fu turo  vastago.

Señas p a rticu la res de la  m adre del susodicho vastago-.

A m o r  febril  a l  p rog im o ... d e l  o tro  sexo.
E n  el ac tua l m om en to  h istó rico  tiene la  señ o ra  M a r ­

quesa  cuaren ta  y  un  años , C bm o d ir ía  el m alogrado 
R o b erto  R ob e rt ,  t iene, p o r  tan to , conocimiento y  deseo

d e ... lo  que  hace. - .  - ,
D e  los cu a ren ta  y  un  años sabe d isim ular  seis o siete, 

d u ran te  el día. C o n  luz artificial, h a s ta  u n a  docena.

I .

L a  ín t im a  am is tad  que  se p rofesan  los c itados títulos 
y  H tulas h a  Llegado ya  á  lo  inconcebib le; n o  h a y  en tre  
ios susodichos m airim on ios p a n  partido . N i nada .

II.

M lle . (!!!) 6 Mme. Y , no  t iene  señss particu lares. E s 
com o so n  p o r  lo  genera l las ba ilar inas. Baila al so n  que 
le tocan; p o r  d inero  y p o r  pan  si se 'o  d a n .  T ie n e  ac ­
tua lm en te  am bas cosas en  ab u n d an c ia  y  ha  co .nes tado  
á  la  prim era , se g u n d a  y tercera solic itud  de  «B arba  de 
o ro»  que  no  ha  lu g a r, no  ha  lu g a r, no  ha  lu g a r.

I I I .

Y  acaeció que e l  S r. C o n d e  y  e l  S r. M arqués, jun tos  
y  á  solas, h a d a n  d e  las suyas y .. .  d e  las o tras .  _ ¡

Y  en  todo  tiem po y  en  todo  lu g a r  e ra  a fo r tu n a d ís im o ''
« B a r b a  d a  oro»  y desgrac iadísim o su  com pañero ,

y  los desaires fem en in o sq u e  el barb ilam piño  recibíai 
m ortificaban su  am or p rop io ; e n  g ra n  m an era  lo  m orti­

ficaban,
Y  quiso D io s  que  el Sr. M arqués envidiase la  suerte 

del S r, C onde .
Y  a! siguiente  d ía  am aneció  el Sr. M arqués decidido 

á  consegu ir  que  desapareciera  de  la  faz de  la  T ie rra  la 
preciosís im a b a rb a  d e l  am igo  de  su  a lm a y  am an te  de 

turno  de su m ujer , ■
Y  fué así.

IV .

C U A D R O  I .

E S C E N A .. ,  IN T IM A  

£ l  S r .  Marq-ués y  la  S ra . Condesa solos.

E n  sitio  convenien te  un  r iquísim o d ivan , con  confor­
tabilísim os a lm ohadones . P o ca  luz.

Condesa.— ¡A lm a de  mi alma!
[Pichona! ¿Me amas?

Condesa.— ¡Te adorol

M a rq u és .— \]a.TÍme\o\
— ¡Te lo  juro! 

ü /a)7M éí.— iPruébam elo!
C o n d e sa .--\V \^ i p o r  esa  boca! ¿Qué quieres? .
M arqués. —iQue tu  m arido  se  quice la  barba!
C o»Á ía . — ¡Im posible!
M arqués.— I-í í Ad. h a y  im posible p a ra  la m ujer  que 

ama.
Cí>»í*ja,— ¡L o in ten taré!

(T e lón  rapidísim o.)

V ,

C U A D R O  I I .

A parecen  e n  el co m ed o r  del dom icilio  conyugal los 

S r e s . Condes de  X ,
E l  S r. C onde com e, la  Sra , Condesa sólo bebe.
N o  h ab lan ;  se  aborrecen.
L o  cual que  quiere  m anifestar  que ella h a  expuesto 

,y a  su  cap richosa  petición, y  que  é l  h a  con testado  que

n o  le d a b a  la  gana.

C U A D R O  I I I .

L a  escena en  el pa lco  del T e a tro  R e a l ,  Palco  cuyo 
a b o n o  á  diario  pagan  á’.m sd ias los títulos d e  cuya vida 
y m ilagros nos estam os ocupaado-

E s tá n  sen tados é. to d a  la  d is tanc ia  posib le  los señores 
M arqueses de  Y . E l  S r. M arqués es tá  im paciente , de ­
seoso de  saber  el resultado de  las gestiones praclicailas 
p o r  la  S ra . Condesa;

E n tra n  p o r  f i n  l a  Sra. C ondesa  y  el S r  C onde , que 
llam ado al te rreno  p o r  el Sr. M arqués, cuen ta todo  lo 
sucedido. L a  Sea, M arquesa, ca lla  p o r  que tiene sus $la-_ 
nes. E l  Sr. M arqués dice, que  á  ten er  é l  pelo en  la  cara , 
si se em peñara  su  m ujer eii que h ab ía  de  afeitarse  n o  la 

desairaría .
E l  Sr. C onde m an d a  á. su  am igo á  d o n d e  h a b ía  m a n ­

dado  h o ras  an tes  á  la  Sra. Condesa; á  paseo.

C U A D R O  I V .  (^Pendant del cuadro p rim ero )  

Dom icilio  d e l  S r. M arqués, que es táa .;sen te . E l  señor 

C onde h ace  sus veces.

Conde.— ¡Alma de  mi alma!
M a rquesa .— ¿Me amas?
Conde.— ITe ad o ro '
M arquesa .— ¡Júramelo!
Conde. — ■ ( I t  lo  juro!
M a rq u esa .— [Pruébamelo!
Conde.— por  esa b o ca l  ¡Q ué deseas? 
M arquesa .— pr ue ba  d e  que  m e quieres m ás que 

& tu  esposa; concederm e á  mí lo  q u e  la  h a s  negado: 

[quíta te  la  bacbal '  ' '
Conde.— N i a  e lla  ni á  tí. ¡ Jam ás!  ijamásl ¡jamásl 
L a  Sra. M arquesa  p ide , suplica, l lo ra , pellizca y  besa  

y ,. ,  ¡naranjas!
(E l S r. C o n d e  sa le ..,  con  la  suya,)

E P Í L O G O

Y  aunque red o b la ro n  su.» esfuerzos (p o r  separado) 
am bas infieles, consortes , resu ltó  in ú ti l  s u  em peño. 
In ú t i l  de  to d a  in u til idad , resultó .

Y  h ab ie ro n  no tic ia  ¿ í  los ab o n ad o s  de  lo s  p a l ­

cos con tiguos.
Y  corrió  la  nueva á  lo s  d e m is  palcos.
Y  de  los palcos cayó á  la  p latea.
Y  de la  p la te a  sa ltó  a l  escenario.
Y  llegó al cam erino  d e  la  p rim era  b a i la r in a  Made- 

m o ise lle Z ,  Y  M.»® Z, á  !a cuarta  so lic itud  del señor 
C onde de  X  co r  testó; como se pide, á  cond ic ión  de  que 
h a b ía  de  presen tarse  sin  barba .

Y  el S r .  C onde sucum bió; se  afeitó.
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M ade-  ̂
señor 

U  que

Y  q uedaron  satisfechos, m uy satisfeclios, e l  seSor 
M arqués, la  seüo ra  M arquesa, y  especialm ente la  seño ­

ra  Condesa.
[T u tti  con ten til

C uando  vieres la b a rb a  de  tu  vecino pelar,
.............................................................. escam ar.

Sttcíaido arreglado á  la  

escena española p o r

A. L l a n a s .

C o rresp o n sa l e x c lu s iv a m e n te  e n ca rg ad o  d e  la  
v e n ta  d e  L a  S e m a n a  C ó m i c a  en  M ad rid : D . J u ­
liá n  R o d ríg u e z , ca lle  d e l T eso ro , 5 , b a jo .

C on é l d e b e rá n  e n te n d e rse  c u a n to s  deseen  
v e n d e r  e l perió d ico  e n  la  C orte .

—[Ingratol ¡no hacerme caso álos tres meses 
de casado, cuando jurabas amarme hasta el úl­
timo suspirol

—Y he cumplido, mi juramento, porque ha ­
ce ocho días que he dejado de suspirar para 
siempre.

Histórico.
—Homhre, hemos organizado un concierto 

á beneficio de los habitantes de Puigcercós y 
contamos con su asistencia.

—Pues han contado Vds. mal.
—Pues su hermano D Fulano se ha suscrito 

y asistirá.
-.-¡Vaya una gracia! Si yo fuera sordo, como 

mi hermano, tampoco tendría ningún reparo 
en asistir.

PüBLTCACioNis ‘ D el Café á  la  vicaría, jugue­
te cómico en un acto y en verso, por D. Joa­
quín Montero.—Adolece esta obrita de algu­
nos defectos de versificación, pero está bien 
dialogada, demuestra ingenio en el autor y es 
de argumento sencillo y bonito. Precio: 2 reales.

José María Codolosa, el popular poeta cata­
lán que á menudo nos honra con su colabora­
ción, ha publicado un folleto titulado P l a t s  
Y O l l a s ,  versos hum oristicks y  aniipoéiichs, es- 
criis ab una plom a espuntada. Precede á la 
obrita, á manera de prófogo, un soneto de Fe-

rrer y Codina, que, dicho sea en honor de la 
verdad, podría ser mejor de lo que es. Pero los 
que si son buenos sin restricciones son los v e r ­
sos de Codolosa. Resplandecen en ellos el do­
naire y la gracia especial que Dios le ha dado.

Véndese el folleto á 15 céntimos, así es que 
se vá como pan bendito. Pídanlo Vdes. en 
todos los kioscos de la Rambla, piiestos de 
venta y en la administración de La Tomasa.

Cansonsdela flam arada  setitula un tomo de 
poesías catalanas del conocido poeta C. Gumá 
Me han dicho que es cosa buena. Lo compra­
ré y lo leeré.

Album de anuncios, publicado por nuestro 
corresponsal en Valladolid D Celestino Gon­
zález.

La prensa escita al Gobernador á que dicte 
órdenes terminantes, para que las funciones 
teatrales no terminen nunca despues de las do ­
ce de la nothe.

Eso es; y despues supongo que le escttará á 
que cree un  cuerpo de D if ie ra s  gubernativas, 
con el exclusivo objeto de qne del teatro nos 
■vayamos á casa sin entretenernos por el ca­
mino.

Y despues á que publique un bando conmi­
nando con las más severas penas al que no 
madrugue, conforme aconseja la Higiene.

Y despues...
Pero, señor ¿cuándo se convencerán ciertas 

gentes de que cada ciudadano es dueño de reti­
rarse á su domicilio á lahora  que le dé la gana?

Valero, el veterano de la escena, antes de re­
tirarse de ella, va á dar en el Novedades un 
corto número de representaciones.

Y como el público de Barcelona quiere al 
venerable .actor, yo estoy seguro de que mien­
tras represente él, habrá uu lleno por noche 
en el teatro.

Allí nos veremos. . .
Porque yo asistiré, tu asistirás, aqnel a s i^ i-  

rá .. ¡Todos asistiremos!

I m i t e m o s  á Paciano, el célebre empresario;

En el número próximo, se contestará 
el mundo.

á todo

Im p , M ilitar, A rco  T e a tro  9 , pasaje,
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DiALO& urro

— ¿P ero  p o r  qué  te  h a s  p u esto  ro p a  d e  inv ierno? ¿T e h a s  vu e lto  loca? u  j  .
— E s q u e  espero  e s ta  n o c h e  á  P a c o . Y  com o  siem pre  m e « s tá  d ic ien d o  q u e  m e «n cu en w a fría , n e  p en aa  o. 

P u es  A ver si asi c o n tig o  que  m e en cu en tre  ca lien te .

A N  U N C I O S  S- -

f o t o g r a f í a  d e  e s p l u g a s
PLAZA DEL TEATRO, NÚM. 7 , 4.°, ENCIMA DEL HOTEL FALCÓN.

En este acreditado y conocido taller, se encontrarán siempre los últimos 
adelantos referentes al arte fotográfico.

TRABAJO INMEJORABLE. — PRECIOS MÓDICOS

Plaza del Teatro, núm. 7, 4.», encima del Hotel Falcóa.

i ' -
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